
In-Sensatos (Gálatas) – Parte 5 
“Gálatas insensatos” 

 
I. Introducción  

a. El evangelio son las increíbles noticias de que, por la vida, muerte y 
resurrección de Cristo se nos aseguró el poder presentarnos delante de Dios 
y ser bienvenidos por Dios… no por algo que hayamos hecho, no porque 
nuestra vida haya de alguna manera impresionado a Dios, sino por su amor, 
misericordia y gracia 

b. Todo esto, ya que fue hecho por Dios y no hay nada en el proceso de la 
salvación que podamos atribuirnos a nosotros mismos, es para la gloria de 
Dios  

c. Ahora, cuando pensamos bien en este increíble mensaje, nos damos cuenta 
que realmente son “buenas nuevas” 

i. Eso es lo que significa la palabra evangelio  
ii. Pensémoslo  

1. No se trata de que tan bueno soy o seré  
2. No se trata de mi habilidad para cumplir con cada pequeño 

mandamiento  
3. No se trata de quién o dónde nací  
4. No se trata de mi raza  
5. Simplemente Dios me amó y me llamó y al creer me otorgó 

aquello que verdaderamente necesito… su perdón y su 
salvación  

d. ¿Cuál es el problema?  
i. Por alguna razón muchos tropezamos con la simpleza de este 

mensaje  
ii. Nos parece “demasiado bueno para ser cierto” 
iii. O bien se nos olvida y habiendo comenzado con un corazón 

agradecido por su gracia inmerecida, terminamos tratando de ganar o 
comprar su favor por medio de nuestra conducta  

e. Eso es exactamente lo que está pasando en la iglesia de los Gálatas y la 
razón por la que el apóstol Pablo ha venido hablando con un tono tan fuerte 

f. Hoy, llegamos al clímax de el “regaño paulino”… pero lo que me encanta es 
que aun en su regaño, como en el evangelio, no encontramos condenación, 
sino un amoroso y fuerte recordatorio del mensaje original y un llamado a 
regresar a él  
 

II. Una frustración pastoral (Gal 3:1-4 “¡Oh gálatas insensatos! ¿quién os fascinó 
para no obedecer a la verdad, a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya 
presentado claramente entre vosotros como crucificado? 2 Esto sólo quiero 
saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por el oír 
con fe? 3 ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a 
acabar por la carne? 4 ¿Tantas cosas habéis padecido en vano? si es que 
realmente fue en vano.”)  
a. Llegamos al clímax de la reprensión de Pablo a los Gálatas 
b. Después de esto el tono comienza a cambiar y bajar un poco  
c. Básicamente lo que Pablo está diciendo es…  

i. “No puedo creer que ya habiendo conocido la verdad, seguridad y 
confianza que el evangelio trae; habiendo experimentado el perdón y 
salvación que viene como un acto de la gracia de Dios; recibiendo la 



tranquilidad que viene de saber que no es por mis obras, sino las de 
Cristo; ahora estén inseguros de si eso es suficiente y quieran, a 
través de sus obras, ganar el favor de Dios” 

ii. “Ustedes ya lo tenían claro” 
iii. “Dios, en su misericordia, y como confirmación de la veracidad del 

evangelio, les dio su Espíritu Santo” 
d. Esto no es solo una cuestión de cuestionar mi fe (todos hemos dudado), es 

una cuestión de necedad… de querer re tomar el control  
e. A todo esto, haber recibido a Cristo como lo hicieron, por la fe solamente, les 

costó  
i. Los persiguieron  
ii. Los acusaron  
iii. Se burlaron de ustedes 

f. Regresar a las obras es haber pasado todo eso en vano  
g. Permítanme ponerme un poco personal aquí  

i. Esto es de las mayores frustraciones que un pastor, o por lo menos 
yo, puede experimentar 

ii. Después de años de estar enseñándole La Palabra a alguien  
iii. Después de años de dedicar tiempo para que alguien entienda lo que 

es el evangelio  
iv. Algunas cosas pasan que hacen que uno se rasque la cabeza 

pensando “he estado perdiendo el tiempo”, “todo esto ha sido por 
gusto” 

1. Particularmente en temas de doctrina y la centralidad del 
evangelio  

2. Ver gente que después de todo esto, escucha a predicadores 
de “otro evangelio” y no ven la diferencia  

a. Les parece bonito  
b. Les parece de bendición  
c. Personalmente me quedo boquiabierto de pensar que 

no lo logran ver 
i. O soy terrible maestro  
ii. O hay algo en nosotros que sigue queriendo 

estar en el centro y que se trate de mi  
v. Después de años de tratar de desarraigar doctrinas equivocadas en 

los corazones de otros, verlos regresar a los mismos lugares donde 
se les habían enseñado y hacerlo “porque allí hay más jóvenes” o 
“quizás allí encuentre novia” 

vi. Pero aún escuchar que alguien sabe que la doctrina no es correcta, 
pero que necesita una “dosis de motivación” 

vii. Todo eso es cambiar el entendimiento del evangelio por “un plato de 
lentejas” 

h. Creo que esa frustración que como pastor muchas veces he experimentado 
era la frustración que Pablo estaba experimentando al ver a su gente ser 
engañados para abandonar “la verdad del evangelio” 
 

III. Es por fe y siempre ha sido por fe  
a. Gal 3:5 “Aquel, pues, que os suministra el Espíritu, y hace maravillas entre 

vosotros, ¿lo hace por las obras de la ley, o por el oír con fe?” 
i. Aquí ya no solo está hablando de la obra regeneradora del Espíritu 

Santo, está hablando de una obra sobrenatural del Espíritu Santo  



ii. Parte de lo que está diciendo es que no solo recibieron el evangelio 
por fe, sino vieron como este era confirmado por Dios por medio de 
milagros y señales  

iii. Y nunca esto pasó porque ellos lo merecieran o hubieran hecho algo 
que los hiciera aceptables delante de Dios  

iv. “el oir con fe” 
1. Está en tiempo presente 
2. No es solamente haber creído 
3. Es seguir creyendo…  

a. Es continuo 
b. Esa es parte de la lucha diaria del creyente… seguir 

creyendo el evangelio  
c. Eso fue lo que pasó con Pedro… en un momento tuvo 

un lapsus de fe donde se le olvidó el evangelio y cómo 
este salpica a cada área de nuestras vidas  

b. Gal 3:6 “Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia.” 
i. Hablar de Abraham es algo genial de parte de Pablo  

1. Los judíos estaban diciéndole a todos que debían convertirse 
en judíos y por lo tanto obedecer la ley 

2. Abraham es el padre de los judíos y él fue justificado delante 
de Dios, no por obras sino por fe  

ii. No solo es fe en Dios, en el sentido de que Dios existe  
1. Hay una diferencia entre creer en Dios y creerle a Dios  
2. Mucha gente cree en Dios  

a. Cree que hay algo allá afuera 
b. Cree en un poder superior 
c. Cree en que todo esto no es por casualidad 

3. No se trata solo de eso (obviamente eso es parte de) 
a. La fe salvadora es una fe, no en la existencia de Dios, 

sino en la promesa de salvación de Dios  
b. Es la fe en un Dios bueno, que nos ama a pesar de 

nuestros pecados 
c. Es la fe en un Dios cercano, que se involucró en la 

historia de la humanidad y la cambió 
d. La fe salvadora es una fe en la provisión de Dios, no en 

nuestra habilidad para alcanzar algo para Dios  
4. El autor de Hebreos lo resumió así “Pero sin fe es imposible 

agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a 
Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le 
buscan.” (Heb 11:6) 

5. Luego Santiago, el hermano del Señor, dijo “Tú crees que Dios 
es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan.” 
San 2:19 

c. Gal 3:7 “Sabed, por tanto, que los que son de fe, éstos son hijos de 
Abraham.” 

i. Los hijos de Abraham no son los que se aseguran de guardar cada 
pequeño mandamiento de la ley, como si eso los fuera a salvar o les 
fuera a ganar el favor de Dios  

ii. Los hijos de Abraham no son los judíos… son los que han depositado 
su fe en Dios y la obra de Cristo a su favor  

d. Gal 3:8-10 “Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar por la fe a 
los gentiles, dio de antemano la buena nueva a Abraham, diciendo: En ti 



serán benditas todas las naciones. 9 De modo que los de la fe son 
bendecidos con el creyente Abraham. 10 Porque todos los que dependen de 
las obras de la ley están bajo maldición, pues escrito está: Maldito todo 
aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, 
para hacerlas.” 

i. El texto que se está citando es Deu 27:26 “Maldito el que no 
confirmare las palabras de esta ley para hacerlas. Y dirá todo el 
pueblo: Amén.” 

1. Este es el último versículo del capítulo 27  
2. Esto es importante ya que en un momento vamos a citar Deu 

28, el texto que va justo después de este   
ii. Es importante saber que la ley no nos maldice… la ley es buena  

1. Lo que nos maldice es nuestra desobediencia a ella  
2. La ley solo nos revela nuestra incapacidad de cumplirla y por lo 

tanto nuestra necesidad de ser salvados, de un salvador  
iii. Si alguien quiere depender de la ley y su obediencia a ella para ser 

salvo, debe estar preparado para realmente ver lo que la ley pide  
1. Quizás al ver lo que pide, nos demos cuenta que no vamos a 

lograr cumplir con todo  
2. Espero que esto nos lleve a la conclusión de que realmente 

necesitamos un salvador, porque no podemos salvarnos a 
nosotros mismos  

e. Gal 3:11 “Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, es evidente, 
porque: El justo por la fe vivirá” 

i. Estas son las buenas nuevas del evangelio  
ii. Nuestra vida viene de poner nuestra fe en Jesús, no de obedecer 

ciertas cosas 
iii. Cierto, poner la fe en Cristo me va a llevar a obedecer ciertas cosas  
iv. Poner la fe en Cristo no me exime de obedecer a Dios  
v. La obediencia viene como un resultado de mi fe, no al revés 
vi. La salvación viene como un resultado de la obra de Dios a mi favor, 

no por mi obediencia… porque nunca voy a lograr obedecer  
f. Gal 3:12 “y la ley no es de fe, sino que dice: El que hiciere estas cosas vivirá 

por ellas.” 
i. Si obedeces vivirás  
ii. El problema es que no logramos obedecer  
iii. Si queremos descansar en nuestra obediencia, no vamos a 

descansar mucho  
 

IV. La maldición de la ley (Gal 3:13 “Cristo nos redimió de la maldición de la ley, 
hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es 
colgado en un madero”)  
a. ¿Cuál es la maldición de la ley?  

i. La maldición de la ley es precisamente que el incumplimiento de ella 
cause el rechazo de Dios hacia mi… Jesús experimentó la maldición 
del rechazo divino 

ii. La maldición de la ley es la incertidumbre que viene de no saber si he 
sido lo suficientemente bueno o si he hecho lo suficiente  

iii. ¿Se recuerdan que Pablo había citado Deu 27? La maldición de la ley 
esta descrita en Deu. 28  

1. Muchos conocen este capítulo como las bendiciones de la 
obediencia  



2. Lo que muchos no han visto es que hay 14 versículos sobre 
las bendiciones de la obediencia y 54 sobre las maldiciones de 
la desobediencia  

iv. Voy a leerles algunos 
1. Deu 28:15-25 “Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Jehová 

tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus 
estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas 
estas maldiciones, y te alcanzarán. 16 Maldito serás tú en la 
ciudad, y maldito en el campo. 17 Maldita tu canasta, y tu 
artesa de amasar. 18 Maldito el fruto de tu vientre, el fruto de 
tu tierra, la cría de tus vacas, y los rebaños de tus 
ovejas. 19 Maldito serás en tu entrar, y maldito en tu salir. 20 Y 
Jehová enviará contra ti la maldición, quebranto y asombro en 
todo cuanto pusieres mano e hicieres, hasta que seas 
destruido, y perezcas pronto a causa de la maldad de tus 
obras por las cuales me habrás dejado. 21 Jehová traerá sobre 
ti mortandad, hasta que te consuma de la tierra a la cual entras 
para tomar posesión de ella. 22 Jehová te herirá de tisis, de 
fiebre, de inflamación y de ardor, con sequía, con calamidad 
repentina y con añublo; y te perseguirán hasta que 
perezcas. 23 Y los cielos que están sobre tu cabeza serán de 
bronce, y la tierra que está debajo de ti, de hierro. 24 Dará 
Jehová por lluvia a tu tierra polvo y ceniza; de los cielos 
descenderán sobre ti hasta que perezcas. 25 Jehová te 
entregará derrotado delante de tus enemigos; por un camino 
saldrás contra ellos, y por siete caminos huirás delante de 
ellos; y serás vejado por todos los reinos de la tierra.” 

2. Deu 28:28-33 “Jehová te herirá con locura, ceguera y turbación 
de espíritu; 29 y palparás a mediodía como palpa el ciego en la 
oscuridad, y no serás prosperado en tus caminos; y no serás 
sino oprimido y robado todos los días, y no habrá quien te 
salve. 30 Te desposarás con mujer, y otro varón dormirá con 
ella; edificarás casa, y no habitarás en ella; plantarás viña, y no 
la disfrutarás. 31 Tu buey será matado delante de tus ojos, y tú 
no comerás de él; tu asno será arrebatado de delante de ti, y 
no te será devuelto; tus ovejas serán dadas a tus enemigos, y 
no tendrás quien te las rescate. 32 Tus hijos y tus hijas serán 
entregados a otro pueblo, y tus ojos lo verán, y desfallecerán 
por ellos todo el día; y no habrá fuerza en tu mano. 33 El fruto 
de tu tierra y de todo tu trabajo comerá pueblo que no 
conociste; y no serás sino oprimido y quebrantado todos los 
días.” 

3. Deu 28:38-40 “Sacarás mucha semilla al campo, y recogerás 
poco, porque la langosta lo consumirá. 39 Plantarás viñas y 
labrarás, pero no beberás vino, ni recogerás uvas, porque el 
gusano se las comerá. 40 Tendrás olivos en todo tu territorio, 
mas no te ungirás con el aceite, porque tu aceituna se caerá.” 

4. Deu 28:43-45 “El extranjero que estará en medio de ti se 
elevará sobre ti muy alto, y tú descenderás muy abajo. 44 Él te 
prestará a ti, y tú no le prestarás a él; él será por cabeza, y tú 
serás por cola. 45 Y vendrán sobre ti todas estas maldiciones, 
y te perseguirán, y te alcanzarán hasta que perezcas; por 



cuanto no habrás atendido a la voz de Jehová tu Dios, para 
guardar sus mandamientos y sus estatutos, que él te mandó” 

5. Deu 28:67 “Por la mañana dirás: ¡Quién diera que fuese la 
tarde! y a la tarde dirás: ¡Quién diera que fuese la mañana! por 
el miedo de tu corazón con que estarás amedrentado, y por lo 
que verán tus ojos.” 

b. ¿Quieres depender de la ley y poner tu confianza allí?  
i. Esto es lo que la desobediencia a la ley causa 
ii. Y TODOS somos desobedientes a la ley 
iii. Peor aún, “… cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en 

un punto, se hace culpable de todos.” (San 2:10) 
c. Pero… Cristo nos redimió de la maldición de la ley  

i. No solo tomó la maldición… nos redimió de ella  
1. No éramos dueños de nosotros mismos  
2. Éramos esclavos y fuimos comprados, con precio de sangre  
3. No para “vagar libremente”, sino para servir a otro Señor, un 

buen Señor, un Señor que nos ama 
ii. No solo tomó la maldición, se hizo maldición por nosotros  

1. Si él se hizo maldición, nos hizo bendición a nosotros  
2. De la misma manera que si él se hizo pecado, nos hizo justos 

(2Co 5:21 “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 
pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios 
en él.”)  
 

V. Conclusiones (Gal 3:14 “para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham 
alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del 
Espíritu.”) 
a. En Cristo recibimos la bendición de Abraham, nosotros que somos gentiles  

i. Una bendición que nos garantiza que fuimos amados, aun antes de 
hacer algo “digno” 

ii. Una bendición que nos dice que fuimos escogidos, en medio de los 
pueblos y las naciones, por el puro afecto de su voluntad  

iii. Una bendición que nos impulsa a ver más allá de nosotros mismos, y 
saber que fuimos escogidos para ser de bendición a otros y apuntar a 
otros hacia aquel que es digno  

b. En Cristo, recibimos la promesa del Espíritu Santo  
i. La promesa de que Dios mismo iba a habitar en nosotros, guiándonos 

a vivir una vida que agrada a Dios como consecuencia de su obra en 
nosotros  

ii. La promesa de que Dios no nos iba a dejar, sino constantemente nos 
iba a llamar al lugar donde él nos puede bendecir… el 
arrepentimiento de pecados  

iii. La promesa de que íbamos a ser guiados y recordados de sus 
palabras constantemente  

iv. Es el Espíritu el que abre y aplica todas las promesas  
v. Es el Espíritu de adopción, que nos asegura ser hijos de Dios, que 

nos permite sentarnos a la mesa con el Padre y por medio del cual 
clamamos “Abba Padre” 

c. Todo esto, por la fe…  
i. No por ninguna obra de justicia que hayamos hecho 
ii. No por ninguna obra de justicia que vayamos a hacer 

d. Ahora ESO, son buenas nuevas  



e. No seamos tan insensatos de estar constantemente olvidando esto, tratando 
de ganar el favor de Dios y por lo tanto “desobedeciendo la verdad” 

 


